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P E R S O N A J E S 
MANRIQUE y. LEANDRO, juglares. 
Época: siglo X I V . 
•• A C T O Ú N I C O - ¡ " 
Floresta.—Luz de luna. 
PROLOGO 
LEANDRO. 
Se escucha el cántico 
de algún romántico 
pájaro nómada 
sobre el jardín... 
Cantar diabólico 
de un genio eólico, , 
que, de amor ávido, 
busca el festín... 
La musa lírica 
ríe satírica 
ritmos armónicos J*r?!7*¡ 
R.Wfé' 
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de su canción, 
en un fantástico 
delirio orgiástico 
con la carátula 
de su ficción. 
L a mueca trágica 
cambio en la mágica 
risa maléfica "-,.":. 
que orna su faz; 
y en un profético 
reir frenético, 
cubre estos ámbitos 
con su disfraz. 
Del mundo émulo, 
su acento es trémulo 
y cual su máscara 
llama al festín...; 
y cuando el cántico 
de algún romántico 
pájaro nómada 
llora el jardín, 
La musa lírica 
ríe satírica 
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ritmos armónicos 
de su canción, 
en un fantástico 
delirio orgiástico, 
con la carátula 
de su ficción. 
E S C E N A I. 
L E A N D R O , — M A N R I Q U E . 
Leandro. —Llegad, Manrique, llegad; 
reposad un punto y, luego, 
bien será ensayar el juego, 
en aquesta soledad. 
Manrique. —¿Al fin, mañana es la fiesta? 
Leandro. E l Rey Don Pedro lo quiere; 
y es fuerza que se cumpliere, 
orden tal, cual es aquesta. 
Manrique.—Dése modo, sin demora, 
deberemos comenzar 
que, como decís, probar 
nuestra farsa, es bien agora. 
L a memoria es algo infiel; 
y ed Rey Don Pedro primero, 
si uno le diz justiciero, 
otro, le apellida, el cruel. 
G F O L L E T Í N D E - L A R E V U E L T A 
Quien mueve a tanto festín 
sabéis? 
Leandro. —Si ; que de Sevilla, 
l¡D%ará la de Padilla 
y a festejarla, no hay fin. 
Liaremos de aquesta corte, 
enredos de amor y celos; 
que cause risa o desvelos, 
a vuestro comento importe. 
Vos, el amante empeñado 
de alguna doncella ingrata: 
yo, quien los celos desata, 
hasta,mirarse vengado. 
Así es el reino y, por tal, , 
para decillo hay licencia; 
y aun del Rey, con la presencia, 
no tendremos ningún mal. 
Por entrar con bien después, 
fuerza es que agora me ausente: 
(Por ei público.) 
¡no olvidad, que esa es la gente! (Vase) 
Manrique. —(Al auditorio.) 
¡Comenzado el juego, es! 
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E S C E N A II. 
MANRIQUE. 
Y a es noche. La tersa plata 
de las móviles estrellas, 
renace esperanzas bellas, 
al par que mi angustia mata; 
el céfiro ya desata 
un raudal de besos suaves 
que, como invisibles naves 
del amor en el palacio, 
navegan en el espacio, 
al dormitar de las aves... 
Aves son de un paraíso 
de mágicos embelesos 
pues que en la forma de besos, 
Amor, presentarse quiso 
y con anhelo indeciso 
de gráciles maravillas, 
en unas andanzas pillas 
quema, turbando su calma, 
de los varones, el alma; 
de las damas, las mejillas... 
Besos, besos amorosos 
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besos de mi dulce amada 
besos que sois sin ser nada 
mi ser, siendo tan dichosos, 
que amorcillos misteriosos, 
en un chasquido vivís 
y cuando el rumor oís, 
le escucháis siempre muriendo... 
¡y.al par que os vais extinguiendo, 
mas vuestra dicha decís!... 
Ya' es la noche. De mi empresa, 
la hora se acerca agora 
y no es bien pasar la hora, 
de" aquestos comentos*presa; 
vayamos por la princesa 
deste reino y de mi amor; 
pues su virginal candor 
anímame a la contienda 
que el candor es brava prenda, 
para animar tal valor. 
En el Alcázar callado, 
ella, dormirá su ensueño... 
¿cual rumor mas halagüeño 
que el rumor acompasado 
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doliente y enamorado 
que al volar en mi canción 
despierte su corazón 
en conjuros amorosos?... 
Comiencen pues, tan dichosos-
sones, que mis dichas son. 
(Acompañándose de su laúd.) 
Cantar quiero mis cuitas 
y» desta suerte; 
quiero no sepas 
que, cuando quiero, 
quiero quererte. 
Quiero oir si me quieres, 
- como te adoro; 
que por ti, muero; 
que por tí, río; 
que por tí, lloro. 
Cantar quiero tu rostro; 
mas que cantalle, 
quiero que salga; 
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miralle quiero; 
quiero besalle. 
Queriendo lo que quiero, 
pasa mi suerte; 
ora, tus besos; 
ora, la vida; 
ora, la muerte. 
Cuando besa la aurora 
tus claros ojos, 
muero de envidia; 
de celos muero; 
muero de enojos. 
Cantar quiero mis cuitas: 
y, desta suerte, 
quiero no sepas 
que, cuando quiero, 9 
quiero quererte. 
E S C E N A III. 
, DICHO Y L E A N D R O . 
Leandro. —Escuchad, conde, que os diga, 
que, cuando ve tal ultraje, 
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sólo templa mi coraje, 
ahogarse en sangre enemiga; 
y, pues que agora es la vuestra, 
probemos quien es más fuerte 
que vuestra muerte o mi muerte, 
dirá que espada es más diestra. 
Manrique.—Mas, si el honor invocáis, 
también invoco el honor 
y agora es fuerza mayor, 
que vuestro nombre digáis: 
ley del honor es aquesta 
que presto habéis de acatar.., 
Leandro. —¡Soy quien puede contemplar 
ante sus pies, vuestra testa!. 
Manrique.—¿Por duelo igual? 
Leandro. —¡Y por ley! 
Manrique.—Ya descubriéndoos estoy. 
Leandro. —¿Sabéis entonces quien soy?... 
Manrique.—Llamando a la ley, un rey; 
pues quien sólo es caballero 
para defender su dama, 
a otra no pudiendo, llama, • 
" la ruda ley de de su acero. 
Mas» ved que, si agora, en, lid, 
sin ley, vencieseis.también,, 
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ante el poder del desdén, 
no seríais adalid. 
Leandro. —¿Ella os ama? ' 
Manrique. —¡Vive el cielo! 
que si ella no me quisiera, 
vana empresa cantar fuera, 
bajo su alminar, mi anhelo. 
Leandro. — ¿Tenéis pruebas? 
Manrique. —Tengo una, 
que las dudas desvanece... 
Leandro. —Ansí, también me parece, 
que poseo esa fortuna... 
Manrique.—Tengo por mejor la mía... 
Leandro. —¡Voto a tal! ¡Mucho es decir! 
fuera preciso, medir 
las pruebas, sin fantasía." 
Manrique.—Mostrad la vuestra. 
Leandro. —¡Pardiez! 
que, lejos de ser cobarde, 
agora hicisteis alarde, 
de una osada intrepidez. 
(Pausa.—Ap.J 
¡Vive Dios! ninguna tengo 
mas, serán menos, si callo... 
Manrique.—4¿J¡Voto a Satán! que no hallo 
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pruebas a lo que sostengo... 
Leandro. —Ap.) Cuando yo la .he requerido 
me ha mirado sonriente... 
Manrique. —Ap.) S i ella una vez solamente 
me hubiese audaz sonreído... 
Leandro. —¿Nada decís? 
Manrique. - —¿Nada habláis? 
Leandro. —¿No demostráis vuestro aserto?... 
Manrique.—Lo que dijisteis ¿Es cierto?...» 
Leandro. —¿No respondéis? 
Manrique. —¿Os calláis?... 
Ap,) ¡Al fin, salvamento hallo! 
(A Leandro.) Preguntémosle a la bella 
y calmará esta querella 
cuando pronuncie su fallo. 
Leandro. —Ap.) ¡Tal dice!... Seguro irá 
de que a quien ama es a él... 
(Alto.) ¡Suerte dura!... ¡Suerte cruel!... 
(Al ver las dolor osas cuitas de Leandro, Manrique 
expresa regocijadas circunstancias, que vé aquel.) 
« Ap.) Mas... vacila... incierto está. 
Manrique.—'¿Que decís? 
Leandro. —Que vuestro acento, 
va de la arrogancia en mengua 
pues, lo que dice la lengua, 
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sólo se tiene en el viento. 
Manrique.-—¿Queréis contemplarlo? 
Leandro. —¡Sí: 
Manrique.-—Pues... ¡vive Dios! contempladlo! 
Leandro. —-Vos lo decís: demostradlo 
y me acallareis ansí... 
¿no podéis? 
Manrique. , , . —Si la quisiese, 
hada mejor, hacer puedo 
que no hay para mi denuedo, , 
acción que invencible,fuese.; 
Mas, como con necios hablo 
que necio sois y ella es ¡necia,, 
1 os la da, quien la desprecia: 
¡quedad los dos, con el diablo! (Vase.) 
E S C E N A I V . 
LEANDRO, al público. 
Aquí el ingenio termina 
y da comienzo el juglar, 
perdón pidiendo a sus faltas, 
en gracia a su voluntad. 
Si acaso un poco el histrión 
os consiguió deleitar,', 
decidlo con vuestras manos 
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pues ellas, lenguas serán, 
para vos, de regocijo; 
en mí, de felicidad. 
Aquí el escarnio, da fin; 
vuesas mercedes verán, 
que, si el ruin toma la audacia, 
la audacia, vence al audaz! 
T E L Ó N 
JUICIOS DE PRENSA 
Sobre el estreno de L A A U D A C I A V E N C E 
A L A U D A Z . 
Damos a continuación, algunos recortes de di-
ferentes periódicos que resumen el éxito obtenido 
por esta obra,-perla del Parnaso Diamático espa-
ñol, que evoca los entremeses de Calderón en la 
estructura y, la galana dicción de Villamediana, 
en el ingenio decidor de los personajes. 
Por no ser prolijos, hemos procurado sintetizar 
en estos trozos de la prensa, el acto del estreno, 
comenzando por El Diario de Avila que resume 
así: 
«El número de más atracción, le constituyó el 
estreno del diálogo en verso, L A A U D A C I A 
V E N C E A L A U D A Z . Es esta obra, un juego de 
ingenio del siglo X I V en donde una trama sen-
cilla, ha servido al autor para componer unos 
magníficos versos, plenos de sonoridad y armonía.» 
al ser reclamado el autor al escenario, salieron 
con él los niños de Riotinto residentes aquí, tri 
butándoseles una ovación muy cariñosa. 
Renovación por la prensa de Ciudad Real dice: 
Estreno de L A A U D A C I A VENCE A L A U -
DAZ,—No hace mucho, la prensa daba cuenta, 
del doble triunfo obtenido por el gran poeta Fe-
derico de Mendizábal en los Juegos Florales de 
Sofía donde obtuvo además del primero, otro pre-
mio a su mérito poético. 
' Recientemente la prensa de la Corte—A B C, 
El Liberal, El Día, etc.—tomaba el nombre de 
este poeta, para dar cuenta de otro éxito literario 
en el Certamen del Fomento de las Artes donde 
obtuvo el único y primer premio, otorgado a la 
poesía. -
Hoy, su nombre, vuelve a las columnas de la 
prensa como autor dramático: en el Teatro Prin-
cipal de Avila , se estrenó con gran éxito, su obra 
en un acto y en verso, L A A U D A C I A V E N C E 
A L A U D A Z . 
La obra fué vestida a maravilla según el patrón 
exacto del siglo X I V ; la crítica—aparte de los 
elogios que de ella hizo el insigne Benavente,— 
afirma que los versos, son,- «magníficos; plenos 
de sonoridad y armonía»: en resumen, el éxito fué 
completo.» 
Por la prensa de Guadalajara, el valiente perió-
dico La Defensa, escribe: 
«Se estrena con gran éxito L A A U D A C I A . 
V E N C E A L A U D A Z , juego de escarnio en un 
acto y en verso, original del gran poeta Federico 
de Mendizábal y García Lavín. En la gran Vela-
da Artística Nacional que tuvo lugar el pasado 
19 en el Teatro Principal de Avi la , a beneficio 
de los niños de Riotinto, se estrenó la obra en un 
acto y en verso, L A A U D A C I A V E N C E A L 
A U D A Z . A l levantarse el telón y aparecer el au-
tor para recitar el prólogo en el papel de Leandro, 
fué acogida su presencia con grandes aplausos. 
Tanto el autor como el excelente poeta fudex que 
interpretaba otro personaje, se distinguieron no-
tablemente en la dicción del recitado, como 
en la dificilísima expresión, de todas las escenas 
de la obra. A l final de ella, el público con since-
ras y nutridas ovaciones de entusiasmo, requirió 
al autor que con los intérpretes, salió a dar las 
gracias. 
L a obra, elogiada por el ilustre dramaturgo 
D.Jacinto Benavente, fué vestida al gusto del 
siglo X I V con irreprochable exactitud y riqueza. 
Recordamos con este motivo el pronóst ico de 
un crítico que al tratar al autor, como novelista, 
le auguraba grandes triunfos en el Teatro, que 
comienzan a confirmarse. Enhorabuena,» 
El Faro Astorgano, periódico que cuenta con 
firmas como Cristóbal de Castro, Díaz de Escobar, 
Ma. Berta. Quintero, etc., se expresa en la si-
guiente forma: 
«Otro éxito del gran poeta, Federico de Men-
dizábal.— (y luego de explicar el acto en términos 
parecidos, termina diciendo): «Nos felicitamos del 
éxito obtenido por el ilustre poeta Federico de 
Mendizábal y García Lavín; y prometemos a nues-
tros lectores, algún fragmento de la preciosa 
obra, L A A U D A C I A V E N C E A L AUDAZ.» 
En otro número insertó el prologó. 
El Liberal, de Jaén, prestigioso periódico anda-
luz que imprime tres ediciones y 16.000 ejempla-
res dice; 
«En Avila : Estreno de L A A U D A C I A V E N -
CE A L A U D A Z , el 18 del corriente, en el Tea-
tro Principal, se estrenó con gran éxito, la obra 
en un acto y en verso, L A A U D A C I A V E N C E 
A L A U D A Z , original del laureado literato Fede-
rico de Mendizábal y García Lavín.» 
Termina elogiando la interpretacióu y vestuario. 
Heraldo de Zamora, diario de sólida y justa re-
putación, termina expresando: 
«Recientemente daba cuenta la prensa de los 
triunfos obtenidos en los Certámenes de Soria y 
Madrid por este poeta donde fueron premiados 
con primeros premios, tres composiciones en ver-
so; hoy su nombre como autor dramático, nace a 
las tablas, con un clamoroso, éxito del que como 
de cosa propia, nos felicitamos.» 
E l antiguo y gran diario decano de la prensa 
de Almería La Crónica Meridional, dice así: 
«En el Teatro Principal de Avi la , s,e ha estre-
nado con gran éxito, la obra en un acto y en ver-
so, L A A U D A C I A V E N C E A L A U D A Z , origi-
nal del admirable poeta y querido colaborador 
nuestro, Federico de Mendizábal y García Lavín.» 
Cierra, elogiando a los intérpretes y al vestua-
rio, propiedad del autor. ' 
Y , terminamos con el juicio de El Porvenir Cas-
tellano, de Soria, que en su editorial del 27 de 
Diciembre del pasado 1920, afirma después de 
relatar el acto: 
«Como lírico, nos demostró Mendizábal una va-
riedad rhanígfica: poeta popular, hizo creaciones 
únicas; como épico, si no recordásemos sus admi-
rables estrofas, los recientes lauros por él gana- -
dos, nos harían venerar al grandioso cantor de 
España; novelista, nos ha ofrecido páginas de es-
tilo egregio en L U I S A C O R A L ; periodista, pro-
dujo acabadísimos y doctos fragmentos literarios; 
sólo le faltaba mostrarse, autor dramático y. al sa-
lir su primera obra al escenario, acaso la noche 
del 18 de Diciembre de 1920, sea una fecha glo-
riosa, para el Teatro Nacional.» 
A esta obra seguirán en los escenarios, las si-
guientes creaciones dramáticat, escritas por el 
insigne poeta D . Federico de Mendizábal y Gar-
cía Lavín: 
¿Te la digo, resalao? (Monólogo en prosa) Los 
juguetes del Rey-Niño. (Escena épica en verso). El 
justicia de su mengua. (Drama trágico en un acto). 
El último Abdalláh, (Poema morisco en un acto). 
Marujilla, la claveles, (Comedia en un acto dividi-
da en tres cuadros, en prosa). Doña Blanca de Sor-
ban, (Tragedia en cuatro actos) y El Ocaso de los 
Flavios, (Drama en tres actos y en verso). 
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